
	
		
			
            [image: cover.jpeg]
            
		

	

 	
	    
            
			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK


			
			 

			
			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura

			
			 

			
			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

			
			Próximos lanzamientos

			Clubs de lectura con autores

			Concursos y promociones

			Áreas temáticas

			Presentaciones de libros

			Noticias destacadas

			

			
			[image: ]

			
			 

			
			Comparte tu opinión en la ficha del libro

		  y en nuestras redes sociales:

		  
		   

		  
		  
		  
		  	
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  			[image: ]
		  	

		  

		

		  
		   


			Explora   Descubre   Comparte



	    

	
	
		
			CAPÍTULO 1
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			—¡Oh, vamos, Kate! La tecnología es el mejor soporte para mantener la atención de los niños en clase.

			—¿Y crees que todas las escuelas pueden acceder a ella? ¡Si muchas veces no tienen ni pupitres! Aspirar a que dispongan de un televisor o un ordenador sería descabellado —respondió Katherine Gibson a la propuesta de su amiga Maddie London, mientras sacaba la ropa de la secadora—. No digo que tu idea sea mala, al contrario, es excelente, pero preferiría centrarme en un proyecto que pueda servir a todos por igual, incluso a las escuelas con menos recursos.

			—Pues a mí me gustaría trabajar en un tema novedoso y utilizar la tecnología más moderna, para hacer una tesis que deje al tribunal calificador con la boca abierta —expresó Maddie, al tiempo que doblaba con movimientos bruscos la ropa desparramada sobre una enorme mesa de hierro que había frente a las lavadoras y secadoras, y que luego guardaba dentro de una cesta de plástico.

			—En la humildad está la grandeza —rebatió Kate, ajustándose sus gafas de pasta al puente de la nariz. Llevaba sus rubios cabellos atados en una cola floja a la altura de la nuca.

			—¿Quién dijo eso?

			—No sé, solo se me ocurrió —aseguró la chica, y alzó los hombros con indiferencia mientras se dirigía con la ropa que había extraído de la secadora hacia la mesa para ordenarla.

			—Buscaré en Internet; creo haber escuchado esa frase en otra parte.

			Kate suspiró, cansada de oír a su amiga y compañera de cuarto hablar sobre la tesis que pronto deberían iniciar. Era sábado por la noche, y de toda la universidad, ellas parecían ser las únicas que no habían asistido a la fiesta benéfica organizada por los chicos del complejo acuático.

			Horas atrás habían regresado del Kingston Hill Academy, la escuela pública donde, dentro de algunas semanas, iniciarían las prácticas en Educación, uno de los últimos compromisos académicos que debían cumplir, además de la tesis, para obtener su título universitario.

			Después de pasar toda la tarde reunidas con los directivos del centro y planificando con las maestras el trabajo que llevarían a cabo, se sentían demasiado agotadas como para asistir a una fiesta en el gimnasio cubierto del campus, donde sabían que la vanidad y el alcohol abundarían más que las colaboraciones solidarias.

			Las chicas continuaron en silencio con su tarea en la lavandería de la residencia donde vivían, hasta que Maddie comenzó a tararear una canción irreconocible. Kate levantó la vista para observarla. La joven, con sus cabellos castaños atados en dos trenzas y cara pecosa, tenía toda la pinta de ser una niña traviesa.

			Un sonido sordo proveniente del pasillo las sobresaltó. Ambas se giraron de inmediato hacia la puerta con los ojos muy abiertos. En el edificio no había quedado nadie excepto ellas, los demás estudiantes se encontraban en la fiesta.

			—¿Qué habrá sido eso? —preguntó Maddie con el ceño fruncido.

			—Seguro que es alguien que pensó que la noche no estaría tan fría y olvidó su abrigo —argumentó Kate, tratando de no dar importancia al asunto.

			Aunque el invierno terminaba en Kingston, Rhode Island, las noches seguían presentando bajas temperaturas.

			—¿Seguro? ¿No será un ladrón, un violador o un terrorista enviado para crear el caos en universidades públicas?

			Kate se volvió hacia su amiga y la miró con los ojos entrecerrados.

			—Deberías dejar de ver películas de acción por un tiempo.

			—¡¿Estás loca?! La sangre y las balas son lo único que me ayuda a soportar la carga académica —rebatió la joven.

			Kate puso los ojos en blanco y se ocupó en terminar de guardar su colada dentro de la cesta, pero se detuvo al escuchar otro ruido en el pasillo, más fuerte que el anterior, y seguido por unas pisadas apresuradas.

			Ambas se volvieron de nuevo hacia la puerta, que se abrió de golpe dando paso a un hombre desnudo.

			—¡Por las barbas de Odín! —balbuceó Maddie, al ver al perfecto espécimen que tenían enfrente.

			—Hola, chicas —las saludó Jeremy Collins, uno de los nadadores más laureados, atractivos y populares de la universidad. Temblaba de la cabeza a los pies a causa del frío, pero, aun así, mantenía una sonrisa pícara dibujada en su rostro varonil y cubría su miembro con una de las manos.

			—¿Tienes complejo de polo de hielo o qué? —lo fustigó Maddie. Aunque a ella no le gustaban los hombres, mirar la anatomía definida y sin desperdicio de aquel sujeto resultaba entretenido—. Debemos de estar a siete u ocho grados esta noche, quizás menos.

			—¿Crees que no lo sé, pastelito? —respondió él, haciendo uso del apelativo con el que la novia de la chica la llamaba. Se acercó a Kate, quien todavía seguía petrificada contemplando aquel cuerpo atlético con la boca abierta—. ¿Puedes prestarme algo para vestirme?

			Ella arqueó las cejas, pero no contestó.

			—Kate, ¿puedes prestarme algo? Estoy muriéndome de frío —le repitió, al ver que esta no salía de su estupor.

			Jeremy tenía su fabulosa piel trigueña totalmente de gallina y sus tetillas estaban rígidas; los cabellos negros, del mismo color que sus ojos, los llevaba alborotados, con algunos mechones pegados al cuello y a la frente.

			—Eeeeh, solo tengo… —comenzó a decir ella y miró hacia su ropa evaluando qué podría servirle— esto. —Y sacó de la cesta un camisón grueso que le quedaba un par de tallas grande y tenía un dibujo de Hello Kitty en el frente.

			Él torció el gesto en una mueca, pero se apresuró a cogerlo.

			Para colocárselo, tuvo que revelar su miembro, lugar al que inevitablemente Kate dirigió la mirada, pasmada por lo que veía.

			—Te lo devolveré mañana —notificó él, al tiempo que se pasaba el camisón por su cabeza. Se ajustaba a su torso de tal manera que le resaltaba los pectorales y los anchos hombros, producto de la natación. Luego estiró la tela hacia abajo, pero le llegaba más arriba de la ingle. Algo de sus partes íntimas aún estaba a la vista.

			—Tengo una falda plisada que te quedaría monísima —aguijoneó Maddie. 

			Jeremy la fulminó con la mirada.

			—Necesito algo más —le rogó a Kate, ignorando el comentario de la otra chica. 

			Ella suspiró mientras rebuscaba de nuevo en su cesta. Conocía a Jeremy desde el colegio, sus familias vivían a pocas casas de distancia en la ciudad de Providence, y por un juego del destino, ambos habían acabado en la misma universidad estudiando carreras distintas pero afines a la Educación.

			La joven sonrió al hallar unos pantalones de chándal azul marino que le quedaban algo anchos.

			—Quizás esto te entre —indicó tendiéndole la prenda. 

			Él luchó para colocársela. Le resultaba tan superajustado a las caderas que ni siquiera le subía hasta la cintura, pero al menos ya no iba desnudo; podía llegar a su coche aparcado frente al edificio de residencias sin congelarse.

			—Y algo para los pies —exigió; ella le alcanzó un par de gruesos calcetines de lana que él no dudó en colocarse—. Gracias. Si aparece por aquí la loca de Sofia Reagan, no le digas que me has visto —pidió mientras se colocaba sus partes íntimas para que los estrechos pantalones no las aplastaran. Luego alzó la mirada hacia Kate y, durante unos segundos, se quedó admirando sus ojos color turquesa, siempre precedidos por unas enormes gafas de montura negra. Llevó una de sus manos hacia el rostro de la chica y le pellizcó la barbilla—. Eres un ángel —le dijo, y le dio un beso en la mejilla antes de darse vuelta y marcharse.

			Kate se mantuvo inmóvil, deleitándose en el gracioso caminar del chico a causa de la ropa ajustada, mientras intentaba recobrar la respiración.

			—Sus nalgas parecen dos globitos con esos pantalones —expresó Maddie.

			—¿Sofia Reagan? ¿Logró escapar de Sofia Reagan? —murmuró Kate con sorpresa y cierta decepción reflejada en la voz, mientras recordaba a la estrambótica mujer que vivía en su misma residencia, estudiaba tercero de Psicología y tenía fama de ser fanática del sexo duro y sadomasoquista. Las malas lenguas de la universidad aseguraban que tenía por costumbre atar muy bien a sus amantes para que no huyeran, ya que parecía perder la cabeza cuando se ponía cachonda.

			—Quedaron increíbles.

			Se giró hacia Maddie al escucharla pronunciar aquellas palabras y la vio manipulando su teléfono móvil.

			—¡¿Qué has hecho?! —preguntó con los ojos abiertos como platos.

			—¿Crees que iba a perder la ocasión de tener una foto del playboy de Jeremy Collins con ropa de mujer? —confesó con una sonrisa burlona—. Lástima que no tuve tiempo de sacarle una desnudo, pero las que le tomé con tu ropa son absolutamente geniales.

			—¡Estás loca! —le reprochó Kate. Sin embargo, incapaz de reprimir su curiosidad, corrió junto a su amiga para observar las fotos—. Pásamelas —demandó con ansiedad, sacando el móvil del bolsillo de su pantalón. 

			Maddie la observó con desdén.

			—Tendrás que pagar por ellas —le advirtió.

			—Cóbrame por las fotos y yo te cobraré por mi silencio —amenazó Kate poniéndose muy seria.

			Las facciones de Maddie reflejaron espanto. No imaginaba lo sanguinaria que podía volverse la angelical Katherine Gibson por unas fotos de su amor platónico Jeremy Collins. A veces, Kate la ayudaba a que su celosa y absorbente novia no se enterara de las salidas furtivas que ella tenía con otras mujeres. Siempre pensó que su secreto estaba a salvo en manos de aquella chica estudiosa y tímida.

			—¿Sabes? Eras una chica maja antes de que Jeremy Collins apareciera desnudo en la lavandería de la residencia —se quejó.

			—¿Lo viste? ¡Estaba desnudo! —exclamó Kate sin ocultar su emoción.

			—¡Claro que lo vi! —alegó Maddie, imitando con exageración la alegría de su amiga. 

			Y entre risas, ambas se ocuparon en revisar las fotos y compartirlas, para finalmente recoger las cestas llenas de ropa y encaminarse a su habitación. Aquella anécdota había roto su aburrida rutina.

			 

			***

			 

			Al día siguiente, Jeremy se encontraba a salvo en la casa de su padre, ubicada en la ciudad de Providence, al norte de Rhode Island, en Nueva Inglaterra. Había viajado a primera hora del domingo desde Kingston para reunirse con su entrenador personal, quien lo ayudaría a preparar el tema en el que se basaría su tesis de grado.

			Era entrada la noche, afuera nevaba, pero a pesar del cansancio él se hallaba trabajando frente al ordenador.

			Cerró los ojos con fuerza y se apretó los párpados con el pulgar y el índice de la mano derecha, para aliviar un poco el agotamiento. Hojeó un grueso libro escrito por Sonstroem, la única fuente impresa que estaba utilizando para escribir un ensayo sobre los efectos psicosociales positivos del ejercicio físico, que debió haber entregado una semana atrás en la universidad.

			Ese día, después de una larga reunión con su entrenador, al llegar a casa no pudo rechazar la invitación de Nadir Tanner, su vecina, de visitar su alcoba.

			La mujer —una morena alta, de pechos prominentes, cintura de avispa y caderas anchas, y que tenía quince años de edad más que él—, aprovechando que su pareja había salido con unos socios, convenció sin mucho esfuerzo a Jeremy de compartir unas horas de sexo salvaje. Él nunca se negaba al buen placer, a pesar de que se había comprometido a realizar aquel informe.

			Leyó con rapidez media hoja del libro hasta localizar una cita que deseaba incluir, luego se reincorporó frente al portátil y comenzó a teclear. Cuando regresó de casa de su vecina, y después de darse una larga ducha y asegurarse de que su hermana de doce años estaba dentro de su habitación preparándose para dormir, se encerró en su cuarto a terminar de leer el material que había reunido.

			Debía esforzarse por hacer un trabajo decente que superara las veinte páginas, y luego descansar al menos un par de horas antes de disponerse a regresar a Kingston. Eso lo ayudaría a soportar las tres horas de viaje en coche y llegar a tiempo a clase.

			Se hallaba concentrado en la redacción cuando escuchó que la puerta de su habitación se abría con suavidad. Su padre se reunía con unos amigos mientras él cuidaba de su hermanita, y pensó que era él quien entraba para decirle que ya había vuelto, pero frunció el ceño al ver con el rabillo del ojo a una figura pequeña, delgada y grácil que hacía su aparición dentro de su dormitorio.

			—¿Qué haces despierta a estas horas? —le recriminó a su hermana.

			Claire entró y cerró con delicadeza la puerta. Llevaba puestas unas pantuflas y vestía un pijama de pantalón y jersey de punto. Se dirigió a la cama, tomó una revista de deportes que Jeremy había dejado sobre la mesita de noche y se acostó boca abajo manteniendo los pies en alto.

			Él se giró hacia ella con el rostro apretado por la irritación, y la vio hojear la revista, como si algo de lo que allí ponía le interesara.

			—¿Qué quieres? —le preguntó. 

			Los cabellos lacios y oscuros de la chica le caían a ambos lados de la cara, ocultando parte de sus facciones. Solo podía distinguir sus ojos castaños, que, en ocasiones, Claire alzaba con cierto nerviosismo.

			—¿Estás… ocupado? —titubeó la niña fingiendo leer. 

			Él suspiró con cansancio y se giró de nuevo hacia el ordenador. Por la actitud de su hermana, sabía que había venido para pedirle algo.

			—Sí —respondió con un seco monosílabo, dándole a entender que no tenía tiempo para atenderla.

			—¿Puedo preguntarte algo?

			—No —respondió, aun sabiendo que su estrategia no surtiría efecto. Claire era muy dulce, pero también insistente; hasta que no obtuviera lo que había ido a buscar, no se iría. Así eran las hermanas menores—. Si papá se entera de que no estás durmiendo en tu cama, se va a enfadar —la aguijoneó ansioso por que lo dejara solo. Necesitaba concentrarse en el trabajo.

			—Papá salió porque confiaba en que tú te quedarías aquí cuidándome. ¿Qué diría si se entera de que no cumpliste con tu promesa porque pasaste toda la tarde en casa de nuestra vecina? —lo desafió ella.

			Jeremy dejó de teclear y se giró hacia la niña con la mandíbula apretada. No era habitual que lo amenazara. Había escuchado comentarios de su padre de que Claire llevaba meses actuando con cierta rebeldía: contestaba ante las reprimendas, desobedecía, estaba en desacuerdo en todo y con todos y evitaba aceptar consejos haciendo énfasis en los errores de los demás. Se negaba a creer que su tierna hermanita, a la que él cuidaba y protegía con devoción, pudiera estar influida por los comportamientos irreverentes de los jóvenes de su edad.

			Aunque pasaba mucho tiempo en la universidad y, cuando estaba en Providence, era poco lo que compartía con su familia porque se iba con amigos, le costaba admitir que se hubiera alejado tanto de su hermana como para ser incapaz de poner freno a esas conductas típicas de los adolescentes.

			—¿Qué has dicho?

			La niña suspiró antes de responderle.

			—Kristy habló conmigo hace unas semanas —comentó de forma repentina, para luego ocultar el rostro avergonzado entre los cabellos. 

			Jeremy apretó los puños. Kristy Smith había sido su compañera de estudios durante la secundaria y, por caprichos malévolos del destino, se había inscrito en la misma universidad que él, si bien en una carrera diferente. Las veces que se veían, se limitaba a disfrutar de los placeres carnales que ella le ofrecía. La chica era una excelente compañera en la cama, pero su personalidad libertina y alocada no encajaba con el tipo de mujeres que él quería que se acercasen a su hermana.

			—¿Qué demonios tiene que hablar Kristy contigo?

			—Ella… —expresó Claire entre la cortina de cabellos que le tapaba el rostro— me dijo que tú eras el mejor amante que había tenido.

			Las palabras de la niña lo petrificaron en la silla.

			—¡¿Qué?!

			Claire alzó un poco el rostro para mirarlo a través de las rendijas que se formaban entre los mechones del cabello.

			—Dijo que eras insaciable y despiadado en la cama, y que no te detenías hasta hacerla suplicar —comentó con las manos aferradas a la revista. Esperaba que Jeremy estallara, pero al notar que él se mantenía aún inmóvil, decidió completar su explicación—. Me dijo que eres un maestro en el arte de las caricias y que con tu lengua eres capaz de llegar a…

			—¡Ya basta, Claire! —gritó Jeremy enrojecido de furia. La chica cerró la boca—. ¡¿Desde cuándo eres amiga de Kristy?! —preguntó enervado.

			—Nunca lo he sido.

			—¡Entonces, ¿por qué demonios te contó esas cosas?! —reclamó.

			—Ella… —Claire titubeó; la furia de su hermano le había borrado de la mente las mentiras que había ideado para abordar el tema—. En realidad, se lo comentaba a sus amigas Carlota y Sally en la pastelería de Walter. No sabían que yo estaba cerca y podía escucharlas —confesó con timidez.

			—Voy a matar a esa estúpida —masculló él girándose hacia el ordenador y mirando con ira y desconcierto la pantalla. Se encontraba tan enfadado que se había olvidado de lo que estaba escribiendo.

			Después de unos segundos, la niña decidió acercarse a su hermano e intentar retomar de nuevo el tema. Jeremy era su mejor opción para superar el problema que tenía.

			Apoyó la parte baja de la espalda en la mesa donde el joven trabajaba y colocó las manos en el borde.

			—Mary dice que tienes muchas amantes y, si la dejaras, ella también lo sería —expresó en voz baja y sin mirarlo a los ojos.

			Jeremy volvió a quedar de piedra. Que Kristy hiciera alarde de sus habilidades en la cama ante otras mujeres mientras Claire escuchaba a escondidas era algo que podía manejar; pero que una de las amigas de su hermanita le rebelara a esta los deseos ocultos que tenía con él le hacía sentirse incómodo.

			—¿A qué viene todo esto? Mary tiene doce años, igual que tú. Ninguna de las dos tenéis edad para pensar en esas cosas —se quejó.

			—Vamos, Jeremy, ya somos mayores —refunfuñó la muchacha; sus palabras arrancaron un bufido en su hermano—. Además, solo quiero que me ayudes.

			—¿A qué? —gruñó, ansioso por que su hermana se fuera a dormir. Tomó con ansiedad el libro de Sonstroem para encontrar de nuevo la cita que quería incluir en el ensayo. Perdía el tiempo en aquella conversación.

			—A perder la virginidad.

			La petición de Claire le detuvo el flujo de sangre en las venas. Directamente. Una sensación helada le atenazó la columna vertebral y lo inmovilizó en la silla.

			—Te… te… te… —No podía articular palabras. Frente al mutismo de su hermano, la niña volvió a la cama y se sentó en el borde con exagerado abatimiento.

			—¿Sabías que Mary lo ha hecho tres veces? —inquirió Claire, refiriéndose a la vida sexual de su amiga. Jeremy seguía sin reaccionar; la miraba como si ella fuera un ser de otro planeta—. Y Laura ha logrado llegar hasta la mitad con uno de sus vecinos.

			—¿Laura? —preguntó, aunque conocía de sobra a esa niña: era otra de las compañeras de clase de su hermana.

			—Sí. Ella me contó que estuvo en la casa de su vecino. Los dos estaban desnudos, él le abrió las piernas y usó…

			—¡Claire! —exclamó para interrumpirla antes de que le contara algo que le quitara el sueño por una semana.

			—¿Qué? —preguntó la niña con fastidio.

			—Tú y tus amigas no podéis hablar de esos temas —le advirtió Jeremy, agitando un dedo hacia ella de forma reprobatoria.

			—¿Y de qué vamos a hablar?

			—¡No lo sé, maldita sea! De música, de cremas para las manos, o de muñecas…

			—No maldigas, Jeremy. A papá no le gusta —le recriminó. Él la observó con asombro.

			—¿Y qué crees que va a decir papá si te escucha hablando de sexo?

			Ella se mantuvo en silencio, con la mirada en el suelo. Jeremy suspiró y ancló la cabeza entre las manos. Esa conversación le estaba comenzando a agobiar.

			—¿Me vas a ayudar? —le rogó. Su hermano se irguió con frustración.

			—¿Te has vuelto completamente loca?

			—¿Por qué?

			—La virginidad no es algo que se entregue así, a la ligera.

			—Pero Mary dijo…

			—¡Mary está loca y tú vas a dejar de ver a esa niña! —concluyó con severidad. 

			Claire se enfureció y se levantó de la cama para encarársele con las manos apoyadas en la cintura.

			—Mary es mi mejor amiga.

			—Pues se acaba de convertir en el enemigo número uno —declaró.

			—Ella no es la única de mi clase que lo ha hecho. Todas mis compañeras han llegado, por lo menos, a la mitad.

			—¡Eso no tiene mitad! —expuso Jeremy alterado. Claire lo miró confundida.

			Él se levantó de la silla y comenzó a caminar de arriba abajo por la habitación con nerviosismo. No podía creer lo que su hermana le estaba contando. No tenía ni idea de cómo manejar aquella situación. Ojalá su padre regresara pronto y asumiera el problema…, aunque, si se enteraba de lo que su hermana quería, en vez de ayudarla, lo que haría sería reprenderla. Su padre trabajaba de sol a sol para mantener la casa, los gastos que originaban su propia enfermedad y los estudios de la niña; no tendría tiempo para atender ese asunto.

			Se quedó muy quieto en medio del cuarto. No sabía por qué, pero estaba seguro de que regañar a su hermana no sería la solución.

			—Quiero ser como ellas —confesó Claire casi en susurros. Jeremy la miró y arqueó las cejas—. Se burlan de mí porque nunca lo he intentado. Dicen que soy rara, y no me dejan participar en sus reuniones privadas.

			El joven se pasó ambas manos por la cabeza. Se sentía saturado de información.

			—Me acusan de ser una niña mimada —continuó Claire—, se ríen de mí. —Las lágrimas comenzaron a desbordar los ojos castaños de la niña, encendiendo más la cólera en su hermano—. No quiero estar sola. ¡No quiero ser diferente!

			En medio del llanto, Claire se lanzó boca abajo en la cama para ocultar su rostro. Jeremy se sintió un miserable. No sabía a cuál de sus amigas asesinar primero. Tampoco tenía claro si lo haría después de despellejar a la zorra de Kristy, por ir haciendo comentarios tan comprometidos sobre él en sitios públicos, sin comprobar primero quién podía oírlos.

			Se acercó a la cama y se sentó junto a Claire.

			—¡Eh, mocosa! —la llamó. Aquel era el apelativo cariñoso que utilizaba con su hermana—. Deja de llorar. —Le acarició la espalda—. Todo saldrá bien.

			Ella se sentó y lo observó con renovadas esperanzas.

			—¿Me ayudarás?

			Jeremy arrugó el ceño.

			—Lo que haré será cerrarles la boca a tus amigas para que no te sigan ofendiendo.

			Claire volvió a llorar desconsolada y se abrazó a una almohada.

			—¡Si les dices algo, dirán que soy una chivata y no me volverán a hablar en la vida! —replicó hecha un mar de lágrimas.

			—¿Para qué quieres tener amigas como esas?

			—¡Pero son mis mejores amigas!

			Él comenzó a sentirse ansioso; no sabía cómo parar el llanto de su hermana.

			—¿Por qué demonios me lo has contado? —le reprochó; le hubiera gustado seguir ignorando la vida sexual de las niñas que habitualmente visitaban su casa.

			—Porque tienes experiencia y eres mi hermano —explicó la niña entre sollozos—. Solo confío en ti y me da vergüenza hablar estas cosas con otras personas.

			—Pero estos temas no se tratan con hombres.

			—Yo no tengo hermanas, ni mamá —argumentó Claire, hundiendo el rostro en la almohada para seguir llorando.

			Jeremy suspiró. Recordar que habían perdido a su madre diez años atrás le arrugó el corazón. En muchas ocasiones él mismo había tenido necesidad de un abrazo o de la comprensión materna, pero sabía que eso ya no sería posible. Entendía muy bien cómo se sentía su hermana.

			Siempre se había esforzado por ser un amigo para ella y procurar cubrir un poco esa falta, para que Claire jamás experimentara la soledad. Consciente de que había fallado en su intento, le pasó un brazo por detrás de los hombros para confortarla.

			—Buscaremos la manera de que tus amigas no te acosen con ese tema y no te dejen de hablar.

			Ella pareció calmarse. Alzó el rostro y se limpió el rastro de lágrimas en sus mejillas con la palma de la mano.

			—¿Cómo?

			—Aún no lo sé —expresó.

			—No me vas a explicar nada sobre sexo, ¿verdad?

			Jeremy cerró los ojos. Se sentía como un anciano de ochenta años, a pesar de que solo tenía veintidós. No soportaba más responsabilidades en su vida, pero le era imposible evitarlas.

			—No me corresponde a mí hacerlo.

			—¿Por qué?

			—¡Diablos, no lo sé, pero sé que es así! —se excusó irritado, para no confesarle que no se sentía capaz de hablar con «la niña pequeña de la casa» sobre algo tan íntimo como una relación sexual.

			Ambos se quedaron en silencio un instante, observando con frustración cualquier punto de la habitación.

			—En cuatro semanas será la fiesta de cumpleaños de Laura —comentó Claire en voz baja—. Mary me dijo que organizará una ruleta y ahí me enseñarán a ser una mujer de verdad.

			Jeremy abrió los ojos y vio a su hermana con espanto.

			—¿Una ruleta?

			Ella asintió sin mirarlo y él apretó la mandíbula. Aquel era un juego donde un hombre podía elegir a una mujer a través de métodos como el de hacer girar una botella en el suelo hasta que la boquilla de esta se detuviera en la afortunada, o numerar a las chicas y lanzar los dados. Lo que hiciera luego con ella sería establecido por el grupo con anterioridad. Las propuestas podían ir desde un beso en la boca hasta cinco o más minutos encerrados en una habitación, dando rienda suelta a la creatividad.

			Conocía muy bien esos juegos y sus límites. Él había participado en más de una ocasión.

			—Te prometo que encontraremos una solución antes de esa fiesta —gruñó.

			Claire se aferró a su hermano, abrazándolo por la cintura. Si quería que sus compañeras siguieran siendo sus amigas y que no la tildaran de tonta en el colegio, debía participar en aquel juego. Por mucho que la idea le aterrara.

			No sabía qué podía esperar del sexo, cómo participar en el acto para que la experiencia fuera inolvidable, ni cómo seguir viviendo después. No tendría la valentía de mirar a los ojos, al día siguiente, al chico con quien compartiera su intimidad. Él se daría cuenta de que ella no era bonita, no tenía cuerpo de mujer, ni mucho menos experiencia; y esa información podría utilizarla en su contra delante de sus compañeros. Prefería morir antes de soportar esa humillación.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2
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			Jeremy fue uno de los últimos en aparcar su Kia gris en el estacionamiento, situado junto a los edificios de Educación de la Universidad de Rhode Island.

			Después de bajar de su coche y activar la alarma, caminó con pausa y rostro ojeroso por los largos senderos empedrados, envuelto en su grueso abrigo, con la mochila colgada de uno de los hombros y sin dejar de mirar el suelo. No había dormido nada la noche anterior; ni siquiera había podido terminar el trabajo. La conversación con Claire lo había dejado trastornado.

			—¿Trajiste el ensayo de Psicología del Deporte? 

			Se sobresaltó al escuchar junto a él la voz de Abel Parker, un chico alto, negro y de cabellos ensortijados.

			—Sí, aunque no está completo —expuso Jeremy, al recordar el escueto trabajo que llevaba en su pendrive.

			—Uf, te la vas a cargar con Don Corleone —comentó con burla su amigo, haciendo referencia a su profesor, de ascendencia italiana, de Psicología del Deporte, cuyo rostro, siempre enfadado y de bigote poblado, les recordaba al despiadado personaje de la película El Padrino—. Te dio una semana adicional para mejorarlo, no para que le dieras nuevas excusas.

			—Me he esforzado mucho, ¿vale? —mintió, arrepentido de no haber aprovechado la oportunidad que le habían dado. 

			Formaba parte del equipo de natación de la universidad, el cual se entrenaba duramente para participar en las competiciones nacionales de primavera. La universidad tenía una expectativa muy alta sobre su desempeño en esos juegos, e incluso habían conseguido que los financiaran algunos patrocinadores. Esa era una coartada perfecta para que los profesores le concedieran más tiempo en la entrega de los deberes, pero él casi siempre la desperdiciaba.

			—Se te complicarán las cosas, tío. Ahora vas a tener que sorprenderlo gratamente en el examen de la semana que viene si no quieres meterte en graves problemas con esa asignatura —le vaticinó Abel.

			Jeremy contrajo el rostro en una mueca de disgusto. Aquello pondría en peligro su participación en los juegos. No podía tirar por la borda el trabajo de todo el equipo, pero tampoco podía ignorar el problema de su hermana.

			Desvió la mirada para serenar las emociones y organizar sus ideas…; todas sus preocupaciones desaparecieron al verla.

			—Hablamos más tarde —dijo despidiéndose de Abel y encaminándose hacia la chica.

			—¿A dónde vas? ¿No entrarás a clase? —preguntó su amigo contrariado.

			—¡Tengo que resolver primero un asunto! —le gritó mientras atravesaba a toda prisa la marea de alumnos que se dirigían a sus respectivas clases para llegar hasta ella. La joven avanzaba en dirección a la biblioteca.

			 

			*** 

			 

			—Muchos países industrializados, incluyendo el nuestro, poseen programas y políticas especiales para la inclusión educativa —expuso Maddie, quien caminaba encogida dentro de su abrigo. Esa mañana había amanecido húmeda y fría.

			—Pero sigue existiendo discriminación en las escuelas. Los docentes no cuentan con una formación sólida que los ayude a superar las diferencias entre sus alumnos —debatió Freddy Morgan, un joven alto, robusto y de cabellos negros que compartía con ellas algunas materias.

			—Creo que el punto débil está en el programa educativo —argumentó Katherine, con rostro pensativo y las manos metidas dentro de los bolsillos de su abrigo—. El programa de educación especial está diseñado según el perfil clínico del niño, es decir, atiende su condición, pero no lo ayuda a integrarse en la sociedad. Y el sistema tradicional no considera los distintos ritmos de aprendizaje, ni siquiera de los alumnos que no poseen una discapacidad. Por eso nunca ha habido un avance de grupo; todo se centra en la competencia, en quién saca mejores notas o hace mejor las cosas.

			—Entonces, ¿piensas que lo que debería cambiar es el programa educativo? —inquirió Freddy con el ceño fruncido.

			—Pienso que no se consigue nada con diseñar un proyecto que enseñe a los docentes estrategias para manejar diferentes tipos de discapacidad si siguen implantando en su aula el método competitivo —se defendió Kate—. No solo los discapacitados quedarán relegados del grupo; entre el resto de los niños también existen diferencias. La discriminación en el aula es un mal de toda la vida, no de ahora.

			—¡Qué exigente te has vuelto! —le recriminó Maddie. Llevaban varios días discutiendo el tema en el que se centraría la tesis que realizaría el trío, pero Kate no se mostraba conforme con ninguna propuesta.

			—¡Katherine!

			Ella se quedó petrificada al oír la voz de Jeremy a su espalda. Se giró sobre sus talones y lo observó con asombro. Él respiraba con agitación por haber corrido para alcanzarla, y mantenía esa sonrisa chispeante que tanto la había hecho suspirar, aunque, lamentablemente, esa vez estaba vestido.

			Tuvo que contenerse para no llevar su mirada a su entrepierna.

			—¡Vaya, vaya!, ¡pero si es el señor polo de hielo! —se mofó Maddie, que recibió una mirada mortal por parte del susodicho.

			—¿Logré cambiar tus preferencias sexuales, querida pastelito? —la fustigó Jeremy, pero la chica lo que hizo fue aumentar la sonrisa.

			—¡Qué iluso! Para eso necesitarías tener el cuerpo de Jason Statham, la personalidad arrolladora de Hugh Jackman, la cuenta bancaria de Bill Gates, el carisma de… —Se calló, al pensar mejor lo que decía—. Olvídalo, es demasiado para ti.

			Jeremy la ignoró y regresó su atención a Kate.

			—Necesito hablar contigo.

			—¿Vienes a devolverle la ropa? —lo fastidió Maddie, pero cerró la boca enseguida al recibir una mirada reprobatoria de su amiga.

			—¿De qué va todo esto? —preguntó Freddy lleno de curiosidad. Maddie lo tomó por el brazo y lo animó a que continuaran su camino hacia la biblioteca.

			—Acompáñame. Te contaré una historia perturbadora, ocurrida una gélida noche de invierno… —relató la joven con voz teatral mientras ambos avanzaban por el camino empedrado.

			—¿Cómo la soportas? —preguntó Jeremy cuando estuvieron solos, y posó una mano en la parte baja de la espalda de Kate para dirigirla al pequeño muro de piedra que separaba el sendero de los jardines, donde podían sentarse a conversar.

			El contacto la sobresaltó, pero intentó disimularlo.

			—¿Qué sucede?

			—Necesito hacerte una pregunta —le dijo clavando la mirada en los ojos azules de la chica, escondidos tras las gafas de pasta. Ese día se había puesto un gorro de lana color mostaza, algo grande para el tamaño de su cabeza, pero que a él le parecía adorable.

			—¿Sobre qué?

			—Verás, yo no debería preguntarte esto, pero créeme, realmente necesito conocer la respuesta —expresó él con cierta inseguridad. El corazón de Kate comenzó a bombear con fuerza, hechizada por su atractivo masculino—. ¿Tú eres… virgen?

			La chica dejó de respirar y arqueó las cejas.

			—Lo siento —se disculpó Jeremy con una sonrisa—, te juro que es importante para mí saber si es así.

			Kate permaneció inmóvil. Jamás imaginó que el chico por el que suspiraba en secreto fuera a hacerle alguna vez una pregunta como esa.

			—¿Lo eres? —exigió él. La chica asintió con timidez, con el rostro sonrojado por la vergüenza—. ¡Perfecto! —exclamó, y se palmeó una rodilla; la sonrisa no le cabía en el rostro.

			Kate aún estaba perpleja.

			—Necesito tu ayuda —continuó Jeremy, se acercó a ella y le tomó una de las manos sin previo aviso. El contacto le agitó a la mujer un cúmulo de sensaciones en el vientre. Los ojos le chispearon llenos de expectativa—. ¿Recuerdas a mi hermana?

			Ella volvió a asentir; no podía hacer nada más. Comprendía perfectamente por qué las mujeres se peleaban las atenciones de ese hombre: el timbre de su voz, su aroma, el brillo de su mirada y la forma de sus labios estaban hechos para seducir.

			—Las amigas de Claire la están acosando para que pierda la virginidad —confesó él, que seguía sin notar el aturdimiento de la joven—. Necesito que me ayudes a convencerla de que no lo haga y buscar una manera para que no se burlen de ella.

			Los ojos de Kate se ampliaron. Sabía muy bien lo crueles que podían ser las burlas de los chicos en la escuela, porque había sufrido personalmente ese tipo de acosos. Vivió sus peores años en el instituto, donde la tildaron de «rara» y «estúpida» por ser una chica aplicada, tranquila y poco atractiva. Nunca pudo resolver esa situación, todo terminó cuando entró a la universidad.

			—Creo que no soy la persona indicada —se excusó. Además, el sexo nunca había sido su especialidad.

			—¿Qué dices? ¡Eres perfecta! —gritó él. Las mejillas de la joven se inundaron de rubor—. No habría nadie mejor para ese trabajo.

			—Tienes a otras amigas.

			—¿Amigas? —Jeremy emitió un bufido—. En realidad, no tengo amigas, solo amigos, y si te refieres a las mujeres que suelen perseguirme, no permitiría que ninguna de ellas se acercara a mi hermanita, y mucho menos para hablarle de sexo.

			—Pero yo…

			Jeremy no podía permitir que la joven se negara. Claire era muy importante para él, la ayuda de Kate sería significativa.

			—Ya te lo dije, eres una mujer perfecta, Katherine. —Ella se estremeció al escuchar su nombre salir de aquellos labios—. Eres el mejor ejemplo para mi hermana.

			Millones de mariposas revolotearon en el vientre de Kate y la conmovieron hasta la médula. No podía ignorar una petición de Jeremy Collins.

			—Lo… intentaré —dijo al fin sin mucho convencimiento. El joven, invadido por una gran emoción, la estrechó entre sus brazos en un firme abrazo que avivó aún más la llama en ella.

			—Gracias. —La tomó por los hombros y la miró a los ojos—. Durante el almuerzo planearemos nuestra estrategia, ¿de acuerdo? —Él se levantó con renovados ánimos, dispuesto a hacer frente al profesor de Psicología del Deporte, tanto por entregar un ensayo incompleto como por presentarse unos minutos tarde a su clase—. Te estaré eternamente agradecido, de veras. —Y se marchó.

			Kate se quedó allí, inmóvil y desconcertada. No podía creer que hubiese recibido un abrazo de Jeremy Collins…, aunque, pensándolo bien, sus muestras de agradecimiento no la ayudarían a resolver el tremendo embrollo en el que se había metido.

			La conversación con Jeremy había cambiado por completo su lunes. Le fue imposible mantener la atención en clase en toda la mañana. Se sentía tan ansiosa que, apenas llegó la hora del almuerzo, fue la primera en salir del aula para dirigirse a la cafetería y tratar de aplacar su nerviosismo con una bebida antes de reunirse con el joven.

			—El proyecto para incentivar la lectura y la creación literaria con representaciones teatrales me parece genial, porque podemos abarcar distintas áreas: lenguaje, artes, historia, geografía y hasta biología. Pero el ecológico me resulta increíble —declaró Maddie, mientras ambas salían de la cola de la cafetería con sus vasos llenos con un espumoso capuchino—. Imagínate. Lograr un cambio social a través del consumo responsable, que no solo se base en educar sobre la sostenibilidad medioambiental, sino que enseñe a los niños normas de alimentación saludable. Ese sería un cambio importante.

			Kate se sentó en una mesa cercana al ventanal y observó con inquietud hacia el exterior.

			—El tema que propuso Freddy también es interesante. Ese de la gymkana de colores, donde cada color representa una actividad deportiva diferente o un juego recreativo, que motive a los niños a realizar deporte, compartir, trabajar en equipo y relacionarse entre ellos; eso permite que los chicos se integren —continuó fustigando la joven, sin notar que su amiga no le prestaba atención—. Él se ha especializado en el tema de la integración escolar, creo que no tendremos problemas con la teoría si elegimos ese proyecto.

			Maddie alzó el rostro hacia Kate y al verla con la mirada perdida en los jardines de la universidad, removiendo su café sin haberle agregado aún el azúcar, puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.

			—Si elegimos el proyecto deportivo, podemos pedirle ayuda a Jeremy Collins. —Amplió la sonrisa cuando Kate giró rápidamente el rostro hacia ella. Ahora sí contaba con toda su atención.

			—¿Jeremy? —inquirió esta con desconcierto.

			—Sí, Jeremy. Estudia Educación Física, es experto en juegos… —expuso la chica con tono sarcástico, haciendo referencia al tema sexual y no al educativo. Kate achinó los ojos para traspasarla con una mirada severa.

			—El hecho de hacer una tesis entre tres personas nos compromete a realizar un trabajo excepcional; si incluimos a Jeremy, nos exigirán mucho más.

			—Yo no digo que lo incluyamos en la tesis, hablo de pedirle asesoramiento —expuso Maddie con una teatral inocencia, al tiempo que abría los sobres de azúcar para agregarlos a su café—. Podrías pedirle que vaya esta noche a nuestra habitación para explicarle el proyecto —continuó, y dirigió una mirada llena de picardía hacia su amiga—. Hoy me quedaré con mi novia en su departamento, la ayudaré a redactar unas cartas para solicitar un préstamo al banco, aprovecha que estarás sola e invítalo —propuso.

			—¿¡Qué!? ¿Qué voy a hacer con Jeremy en mi cuarto?

			Maddie arqueó las cejas.

			—¿Necesitas ideas? No te preocupes por eso, Jeremy es experto en distracciones.

			Kate procuró ocultar su nerviosismo.

			—Olvídalo. Eso jamás sucederá —expresó la joven con un deje de decepción en la voz. Sabía que ella no era el tipo de mujer que Jeremy buscaba; nunca lograría que él la mirase con ojos llenos de deseo.

			—Idiota. Si no te lanzas a la aventura, jamás sabrás si es divertida o no.

			—Ya lo he hecho, y sé que no es divertida.

			—No generalices, Katherine. Porque una vez tuviste una decepción, no quiere decir que todas las demás serán igual. Eres demasiado inteligente para creer eso.

			La joven suspiró con cansancio y se levantó de la mesa.

			—¿A dónde vas? —preguntó Maddie desconcertada.

			—A la biblioteca. Tengo que hacer unas fotocopias —mintió mientras tomaba su mochila y el café.

			—¿No vamos a almorzar?

			—No tengo hambre. Hablamos en clase —informó, y se encaminó hacia la puerta de la cafetería.

			—Kate —la llamó Maddie. Ella se giró para observarla con resignación—. Manda a la mierda todo lo que te moleste. La vida es muy corta para desperdiciarla con desilusiones.

			La chica bajó la vista mientras asimilaba aquellas palabras, luego se despidió de su amiga con una mano y se giró para marcharse en dirección a la biblioteca. Al llegar, se sentó en un banco de piedra junto a los jardines laterales, donde pudo tomar su café sin dejar de pensar en la sentencia de Maddie.

			Minutos después, y al ver que Jeremy no aparecía, comenzó a sentirse una estúpida. ¿Qué demonios hacía? ¿Por qué le daba tanta importancia a un sujeto que durante toda su vida había pasado de ella y solo la veía como la vecina buena?

			Era una pérdida de tiempo estar allí; debía ocuparse de sus estudios. Todo iría bien mientras se dedicara a su futuro como maestra. Cada vez que pretendía encauzar su vida hacia áreas más banales, algo salía mal y trastocaba su existencia.

			En medio de un suspiro, tomó su mochila y se la colgó al hombro, dispuesta a regresar a los edificios de aulas. Aún le quedaba media hora antes de entrar a la próxima clase, podía leer un poco. La lectura la ayudaría a cultivar el intelecto y controlar las hormonas.

			Echó a andar por el sendero empedrado, pero se detuvo al ver a Jeremy correr hacia ella. Se quedó paralizada, sin saber qué hacer: si se hacía la desentendida o lo recibía con una sonrisa. No quería que él notara su ansiedad.

			No obstante, la sonrisa arrebatadora de él le eliminó todo rastro de inteligencia. Se mantuvo como una estatua en el mismo sitio, con el corazón martilleándole en los oídos.

			—Sabía que estarías aquí. Discúlpame por llegar tarde —se excusó el joven, al tiempo que intentaba recuperar el resuello.

			—No te preocupes, llegaste a tiempo —se esforzó por responder. Desde que tenía cinco años, la presencia de Jeremy Collins la afectaba.

			—¿Podemos sentarnos? —preguntó, y señaló el banco de piedra donde ella lo había esperado. Kate asintió y se sentó en una esquina, abrazando la mochila contra su pecho.

			Su ansiedad creció cuando él se sentó muy cerca, con una pierna rozando la de ella. Su calor y su fragancia la abrumaron.

			—Verás —comenzó Jeremy—, las amigas de mi hermana dicen haber tenido sexo y la incitan a hacer lo mismo. Claire es una niña, hace poco cumplió los doce años, no debería estar pensando en esas cosas, pero todos los días se burlan de ella en la escuela, y lo peor es que pronto harán una fiesta en la que pretenden obligarla a perder su virginidad.

			—¿Y cómo quieres que intervenga?

			—Habla con ella. Convéncela de que no lo haga y se aleje de esas niñas —pidió él. 

			Kate suspiró, sabía por experiencia que eso no sería un trabajo fácil.

			—Y en vez de negociar con Claire, ¿no crees que sería mejor hablar con sus amigas?

			—Si le dirijo la palabra a esas tontas será para exigirles que se alejen de mi hermana —expresó con dureza—, pero Claire no quiere que lo haga; son las mejores amigas que tiene. —Se quedó pensativo unos segundos—. En realidad, son las únicas que le conozco. No las quiere perder.

			—Si todas sus amigas han tenido sexo, será inevitable que ella también lo tenga, ¿no te parece?

			—¡Es una niña! —afirmó Jeremy con la mandíbula apretada y el ceño fruncido.

			—Pero es un problema del grupo, no solo de Claire.

			—No me importa lo que hagan las otras, solo lo que hace mi hermana. —Él se acercó a Kate y la obligó a que alejara una de las manos de la mochila para poder envolverla entre las suyas—. Claire no está preparada para eso, ¿y si queda embarazada? ¿O termina con alguna enfermedad venérea? ¿O con un trauma psicológico? Su vida se destruirá, y la de mi padre…, y la mía.

			El corazón de la joven se arrugó al ver el rostro suplicante del joven.

			—Ya te he dicho que no soy la indicada para ayudarla. No sé nada de sexo.

			—Claro que eres la indicada. ¡Eres virgen! —expresó Jeremy, como si aquello resolviera el problema. Kate miró hacia los lados con nerviosismo, para asegurarse de que nadie había escuchado sus palabras—. Podrías explicarle cómo has hecho para llegar virgen a los veintiuno.

			Ella bajó los hombros en señal de derrota y desvió el rostro para esconder su frustración. Su exitosa proeza la había logrado porque las únicas personas que se le acercaban en la escuela eran niñas tímidas, silenciosas y obsesionadas con los estudios, como ella; las alegres y populares la evitaban como la peste. Tal vez, si hubiera logrado congeniar con ese tipo de chicas, la historia habría sido otra.

			—Mi experiencia no le servirá —concluyó.

			Jeremy tomó el mentón de Kate con una mano y le levantó la cabeza para poder mirarla a los ojos. Ella, al ver que estaba a escasos centímetros de él, dejó en libertad un torrente de adrenalina que le agitó por completo el organismo.

			—Ayúdame, te lo ruego. No sé qué hacer —le suplicó. 

			Sin embargo, al tenerla tan cerca, él pudo apreciar con mayor detalle el rostro de la chica. La piel que sus dedos tocaban era tan suave como el terciopelo, y los ojos se le estiraban un poco hacia el exterior, concediéndole una forma seductora, similar a una almendra, con los iris tan azules que parecían un mar limpio y profundo, de un turquesa intenso. Cada vez que ella parpadeaba, las pestañas, largas y de color castaño, se abrían y cerraban como las alas de una mariposa; y los labios, aunque no se había puesto ningún tipo de maquillaje, tenían tanto color y brillo que le hacían agua la boca.

			Le resultaba imposible dejar de admirarla. El rostro celestial de Katherine Gibson era tan hermoso y perfecto que se sintió perturbado.

			Kate se atemorizó al notar que Jeremy observaba enfebrecido sus labios. La sangre se le congeló por los nervios. Jamás había tenido tan cerca a un chico, mucho menos a uno como él, con una mirada tan abrasadora y peligrosa.

			Se aclaró la garganta y se incorporó en el banco para evitar su contacto.

			—Yo tampoco sé qué hacer —reveló.

			Él la observó con desconcierto. Conocía a Kate desde la infancia; vivía a pocas casas de la suya. En varias ocasiones se había sentado a su lado en la escuela para copiarse en un examen, o le había insistido para que trabajaran juntos en alguna tarea, y garantizar así que le aprobaran una materia. Sin embargo, jamás había detallado sus facciones.

			Era hermosa, eso siempre lo supo, pero para él su belleza no poseía un atractivo que despertara la virilidad en un hombre; era más bien el tipo de hermosura que cautivaba, digna de admirar, de esas que conmovían y que deseabas proteger. Similar al de una niña. No obstante, ahora se daba cuenta de que Kate hacía tiempo que había dejado atrás la niñez. La realidad le golpeaba la cabeza con la fuerza de un yunque. No entendía cómo no se había percatado de ese pequeño detalle, aunque nunca era tarde para rectificar los errores.

			Se relamió los labios sin dejar de evaluarla. Quería quitarle las gafas y contemplarla durante más tiempo, hasta lograr descubrir en ella algún defecto que la hiciera real. Todo lo que veía era perfección.

			—Te necesito —le dijo, sin estar muy seguro de a qué tipo de necesidad se refería, si era para cubrir su apetito carnal o para ayudar a su hermana.

			Kate se mordió los labios y lo miró con la cabeza ladeada. Reconoció que era imposible negarle algo a él, sobre todo, cuando la miraba con tanta intensidad.

			—Está bien, lo haré —le aseguró, y Jeremy sonrió.

			Sí, la necesitaba para ayudar a su hermana, pero también anhelaba con furia probar esos labios. Kate representaba para él un reto, un fruto prohibido y aún oculto que de alguna manera debía tomar.

			Hasta ahora, a Jeremy Collins no se le había escapado ninguna mujer, y Katherine Gibson no iba a ser la primera.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3
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			Los días pasaron como suspiros, y cada vez resultaban más diferentes para Kate. Durante el almuerzo, ya no solo comía acompañada por Maddie y Freddy, sino que en ocasiones, Jeremy la buscaba y se quedaba junto a ella con la excusa de hablar sobre el problema de su hermana…, y todo eso en medio del hostigamiento constante de Maddie, que no paraba de expresar lo extraño que le parecía el comportamiento del chico, y de la presencia de algunos de los compañeros de Jeremy, que no lo dejaban ni a sol ni sombra.

			El corazón le palpitaba con energía cuando lo veía. Le encantaba su compañía, su sonrisa torcida y su mirada penetrante. La ropa que le había devuelto ahora la guardaba como una reliquia. No sabía por cuánto tiempo se deleitaría con su presencia, de modo que no se atormentaba con preocupaciones e intentaba disfrutar del momento.

			El viernes, después de clase, acordaron viajar a Providence para iniciar el plan que habían trazado. Aunque era habitual que se quedaran los fines de semana en la universidad —Kate ocupándose de sus estudios y Jeremy asistiendo a las prácticas de natación o a las fiestas que organizaban las fraternidades—, el problema de Claire los obligaba a romper la rutina.

			—¿Cuándo irás a verme al centro acuático? —preguntó él mientras salían del estacionamiento de la universidad en su Kia. 

			Ella se sonrojó por aquella extraña petición; no imaginaba que el hecho de haber aceptado ayudarle con su hermana incluiría también formar parte de su vida.

			—A esa hora tengo clases.

			—Pero no todos los días. Podrías dejar alguna vez de ir a la biblioteca y acompañarme en el complejo.

			La chica miró por la ventanilla para ocultar su inquietud. Sin que él se diera cuenta, ella había asistido en ocasiones a las prácticas de natación. Le encantaba verlo en traje de baño, con la lycra marcándole las nalgas redondeadas…, pero era aún mejor admirar sus piernas fibrosas, sus vigorosos brazos y su torso musculoso, de cintura estrecha y hombros anchos. Cuando salía de la piscina, con los cabellos ocultos bajo el gorro y el cuerpo completamente mojado, a ella le estallaban decenas de emociones en el vientre.

			—Me gustaría que fueras algún día —continuó Jeremy—. El próximo viernes tendremos una competición amistosa con el equipo de la Universidad de Providence, como práctica para los juegos nacionales. Tu presencia me animaría.

			Ella se giró y escrutó con rostro ceñudo el perfil del joven. Era habitual que muchas chicas asistieran al complejo y gritaran con emoción su nombre para alentarlo. ¿Qué diferencia había entre que ella asistiera y no asistiera? Jeremy no la necesitaba para alimentar su ego, sino para resolver el problema de Claire.

			—Intentaré ir —concluyó. 

			Se subió con un dedo las gafas sobre el puente de la nariz y se mantuvo con la mirada fija en la carretera, sin decir nada. Así pasaron varios minutos, mientras Jeremy tomaba la interestatal, hasta que decidió romper el mutismo. No se manejaba bien en los espacios silenciosos, así que encendió la radio del coche y sintonizó una emisora de música alternativa.

			—¿Qué tipo de música te gusta? —consultó con una sonrisa de satisfacción en el rostro. Le encantaba la canción que estaba sonando.

			—Esa —respondió ella.

			Él la miró con asombro.

			—¡¿Te gusta Lorde?! —exclamó con una expresión indescifrable, entre sorprendida y espantada, mientras escuchaban el tema «Royals» de la cantautora neozelandesa de pop electrónico.

			—Lo extraño es que a ti te guste —expuso la mujer con una sonrisa irónica. Lorde era una artista innovadora y algo rebelde, y sus canciones encajaban poco con la personalidad vanidosa y conformista que ella le adjudicaba a su amigo.

			—¿Por qué no debería gustarme? ¡Tú eres la extraña aquí! La gente como tú no escucha ese tipo de música.

			—¿La gente como yo? —inquirió Kate con incredulidad—. Esa canción critica la falsa perfección que persigue nuestra sociedad, y no te he visto en desacuerdo con los comportamientos superficiales de esta generación. Esa música no va contigo —rebatió con seguridad. 

			Él la observó de reojo, completamente desconcertado.

			—¿Contigo sí? —insistió Jeremy. 

			Si bien él prefería imitar las actitudes típicas de los jóvenes de su edad, para así aportar algo de «normalidad» a su vida sobrecargada de responsabilidades, en ocasiones no compartía sus intereses.

			Ella le dirigió una mirada furtiva y bastante desdeñosa.

			—No me conoces —fue lo único que pudo añadir. 

			Odiaba los modos frívolos y egoístas con los que se manejaban muchos de los miembros de su generación. Ella ya contaba con una buena dosis de arrepentimiento por haber intentado en cierta ocasión ser como ellos, pero no consideraba inteligente rebelarse. Hacía su vida a su manera, centrándose en lo que consideraba importante.

			—Es cierto, pero tendrás que reconocer que no transmites una imagen de mujer enfadada con el mundo; por eso me extraña que te guste ese tipo de música.

			—¿Y qué es lo que transmito, si se puede saber? —preguntó la mujer con cierta irritación.

			—Belleza, simpatía, ternura… Pareces amante de la música clásica, como Beethoven.

			Kate soltó un bufido y arrugó el ceño.

			—Eso es lo que tú crees ver en mí —impugnó ella—. Si fuera guapa, tendría a un montón de chicos yendo detrás de mí; si fuera simpática, tendría decenas de amigos; y si fuera tierna…, me acariciarían las orejas como a los cachorros —explicó para hacerle notar su desagrado, aunque lo que provocó en realidad fueron las sonoras risotadas de Jeremy.

			—Eso es lo que pareces, un tierno cachorro —se burló él. Ella puso cara de indignación—. Bueno, para ser sincero, es lo que parecías hasta hace unos días —reveló, y le dedicó una mirada seria y algo ansiosa—. Después te vi mejor y me di cuenta de que habías crecido. Y mucho —enfatizó.

			Aquellas palabras confundieron a Kate. ¿A qué se refería Jeremy con eso de que «después te vi mejor»?

			—¿Te das cuenta? —expuso ella, dejando de lado sus dudas—. Me observas de lejos y haces una débil apreciación de mí, y luego, cuando te acercas, reconoces que te has equivocado. Si te acercaras un poco más, verías lo que en realidad soy.

			Él apretó las manos en el volante. La curiosidad le produjo una perturbación poco habitual en el estómago.

			¡Claro que se acercaría más! Ansiaba conocer a esa mujer, comprobar si su cuerpo poseía la hermosura que él le había adjudicado. Quería saber cómo se sentiría entre sus brazos y cómo tendría que tocarla para hacerla estremecer, a qué sabría su piel, qué rostro pondría cuando la hiciera llegar al orgasmo…

			Se aclaró la garganta y se obligó a desechar esos pensamientos libidinosos, mientras se acomodaba con disimulo en el asiento para ocultar su erección.

			—Puedo estar equivocado en algunas cosas, pero seamos honestos: no tienes pinta de mujer enfadada.

			—Y según el criterio de Jeremy Collins, ¿qué pinta deberíamos tener los que no estamos de acuerdo con la superficialidad del mundo?

			—No sé, quizás… un estilo de vestir más oscuro, con mucho maquillaje, uñas pintadas de negro, piercings en la cara y tatuajes en el cuerpo —enumeró solo para fastidiarla, sin apartar su atención de la vía. Sabía que no era necesario lucir esos accesorios para tener una «ideología rebelde», pero estaba convencido de que Kate no era el tipo de persona disconforme con los valores actuales de la sociedad. Parecía más bien una blanca paloma, con un corazón tan grande como un rascacielos—. Tú tienes un estilo diferente. ¡Eres perfecta! La fiel integrante del coro que dirige tu padre en el rectorado de San Ramón.

			Kate puso los ojos en blanco. Su padre era profesor de música en una escuela de secundaria y director del coro parroquial de una iglesia católica. Ella había sido solista durante años en esa agrupación, pero al entrar en la universidad y mudarse a Kingston, no pudo continuar. Sin embargo, colaboraba ocasionalmente en algunos eventos benéficos y misas especiales.

			—Deberías pasarte un día por la iglesia y reunirte con los chicos del coro para que veas que no todos son iguales y que ninguno es amante de la música clásica —lo reprendió.

			—No creo que me dejen entrar —se mofó él.

			—No creo que te atrevas a entrar —lo desafió ella. 

			Sabía que Jeremy era de esas personas que preferían inclinarse por lo conocido, por lo que sus ojos pudieran definir, por reflejar una imagen popular para no ser considerado diferente y así garantizar su pertenencia a un «grupo». No le gustaba experimentar con la soledad, sondear misterios, ahondar en emociones desconocidas; eso lo haría un «extraño» y rompería los estereotipos que él mismo se había autoimpuesto.

			Puede que ella no tuviera una apariencia de mujer enfadada, pero, definitivamente, él no tenía ni apariencia ni espíritu rebelde. No se atrevería a mirar más allá de la superficie de las cosas por miedo a lo que pudiera encontrar. Entonces, ¿cómo era posible que compartieran aficiones como la de la música?

			—Además —continuó ella, aún enojada por la actitud sarcástica de él. Debía hacerle tragar sus burlas de alguna manera—, ¿qué te hace pensar que no tengo un tatuaje en el cuerpo?

			Jeremy se giró hacia ella sorprendido. Las cejas se le elevaron en un arco perfecto.

			—¿Tienes uno? —preguntó con incredulidad, volviendo enseguida su atención a la carretera.

			—Podría ser —respondió ella alzando los hombros con indiferencia, sin mirarlo a los ojos.

			Él la observó de nuevo de pies a cabeza. La sangre comenzó a bullirle en las venas. Katherine Gibson acababa de cometer un serio error: lo había desafiado, y en el terreno que él mejor conocía.

			No obstante, junto a la emoción que aquel reto le produjo, un halo de inquietud se agitó en su pecho. ¿Qué clase de mujer llevaba a su casa para que aconsejara a su hermanita? ¿Una rebelde sin causa escondida en el cuerpo de una chica decente y timorata?

			Los ojos se le abrieron como un par de huevos fritos y observó de reojo a la chica que se mantenía relajada a su lado, con la mirada fija en el camino, peinándose con los dedos distraídamente los mechones rubios que le caían sobre el hombro derecho mientras tarareaba el tema «Dark Horse» de Katy Perry que transmitían por la radio, justo en la parte que decía «¿Estás listo para una tormenta perfecta? Porque una vez que seas mío, no habrá vuelta atrás».

			Se estremeció.

			No. Se negaba a creer que se había equivocado con Kate. Aún seguía siendo virgen, y esa era la experiencia que necesitaba que su hermana conociera.

			Lo que ella no sabía era que, algunas veces, él acudía con su padre a la iglesia. Sí que le gustaba ahondar en temas profundos, que se explicaran más por lo que captaran los sentidos que por complejas definiciones. Era curioso por naturaleza, y ella se había transformado en su tema de estudio. No pararía hasta descubrirla y encontrar esos supuestos tatuajes escondidos en su cuerpo.

			Durante el resto del viaje evitaron tocar temas que avivaran aún más la curiosidad por el otro. En lugar de eso, conversaron sobre cosas triviales, como los estudios, las próximas competiciones de natación y las últimas anécdotas del campus. Llegaron a la casa de Jeremy cuando el sol se había ocultado y la luna brillaba en el cielo, acompañada por algunas nubes.

			Kate observó, algo intimidada, la construcción de dos plantas fabricada en madera blanca y con techo de tejas en la que sus ojos se perdían desde niña. El hogar contaba con una terraza en el primer piso, sobre el porche de la planta baja, donde tantas veces había visto a Jeremy reunirse con sus amigos a hablar de deportes, fiestas o chicas mientras tomaban cerveza.

			Salieron del vehículo y se encaminaron a la pequeña reja que daba acceso al jardín. Él la abrió y le dio paso a Kate dedicándole una mirada con un brillo pícaro en los ojos. Ella avanzó hacia el porche, ignorando el efecto que él provocaba en su sistema nervioso. 

			—Recuerda: no digas ni una sola palabra sobre el problema de Claire delante de mi padre —advirtió Jeremy en susurros cuando subieron las escalinatas de cemento y llegaron a la puerta principal—. Si él se entera, querrá hablar con los padres de las amigas de mi hermana, y eso Claire no me lo perdonará jamás.

			Ella asintió. Se sentía como una intrusa, inmiscuyéndose en problemas que no le concernían. La sensación de no ser la indicada para abordar aquella situación no la abandonaba ni un segundo.

			Entraron en la casa. La sala ya la conocía; de pequeña, se había reunido allí con Jeremy y otros compañeros a realizar deberes escolares. Era un espacio confortable, con sillones mullidos, un equipo de música moderno y recuerdos de viajes o trofeos de natación de Jeremy adornando las repisas. En la pared que daba a la calle había un inmenso ventanal que iluminaba la estancia, aunque en ese momento las gruesas cortinas estaban echadas.

			Pasaron a un área de descanso a la que se accedía atravesando un vano arqueado cubierto por una cortina de cuentas de colores. El ambiente se dividía en dos habitaciones: una abierta ocupada por un gran sillón negro de cinco plazas, una mecedora de madera y una alfombra de pelo poblada de cojines, que precedían a un gran televisor de setenta y dos pulgadas anclado a la pared, y otra que albergaba la biblioteca, el lugar de trabajo del padre de Jeremy.

			Al escuchar cerrarse la puerta principal, Trevor Collins se levantó de la mecedora y se enfundó las pantuflas. Intentaba poner en orden sus cabellos canosos cuando los jóvenes entraron al cuarto de estar.

			—¿Jeremy? Pensé que no vendrías a casa este fin de semana —le dijo a su hijo y observó a Kate con sorpresa—. ¡Y vienes acompañado! Debiste avisarme para arreglarme un poco. —Sonrió avergonzado y se estiró la camisa de franela que llevaba para intentar esconder un pantalón corto de pijama con diseño infantil. 

			Kate se sonrojó y apretó los labios, sin saber si disculparse o salir corriendo.

			—Tranquilo, papá. Kate no le dirá a nadie que duermes con un pijama de tractores rojos manejado por un osito —se mofó Jeremy mientras alcanzaba a su padre para saludarlo con un abrazo—. ¿Cómo has pasado la semana?

			—Bien —confesó Trevor alzando los hombros para restar importancia al tema—, ha sido una semana tranquila. Pero ¿cómo es que has venido? —preguntó, y lanzó una mirada curiosa hacia Kate.

			—Debo presentar un proyecto en unos días y por error dejé los libros aquí —argumentó—. Además, como tengo competiciones el próximo viernes, me paso las tardes en el centro acuático y no he tenido tiempo de investigar. Por eso le pedí una ayuda desesperada a Kate, y ella aceptó —expuso con la mirada fija en la chica y una gran sonrisa en los labios.

			—Aaah, bueno —expresó Trevor—. La próxima vez sé más responsable —le recriminó a su hijo—. Que te eche una mano no quiere decir que tenga que dejar de lado su vida para viajar contigo. Quizás ella tenía algo que hacer en la universidad y tuvo que posponerlo por tu culpa.

			Ahora era Jeremy el que miraba a su padre con desconcierto; no había caído en esa posibilidad. Kate sintió que era necesario intervenir. Sí que tenía cosas que hacer en la universidad: había quedado con Maddie y Freddy para estudiar para un parcial sobre métodos de enseñanza; sin embargo, podía hacerlo sola, no tenía problemas con el tema, y no quería perder la oportunidad de estar cerca de Jeremy. Esa sería una experiencia que, estaba segura, nunca se repetiría.

			—No se preocupe, señor Collins —dijo dirigiéndose a Trevor—, este fin de semana tocaba limpieza general en la residencia donde vivo. En realidad, Jeremy me ha salvado de lavar retretes —justificó con una sonrisa nerviosa e hizo un extraño gesto con la nariz: la movía de un lado a otro, provocando que sus gafas se bajaran, teniendo que devolverlas a su lugar con el dedo. Se le daba fatal mentir, y cuando le correspondía hacerlo, era atormentada por una comezón imaginaria en la nariz, que le recordaba lo tonta que era.

			—¿Lo ves? —dijo Jeremy a su padre—. No hice nada malo.

			Trevor puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.

			—¿Vais a quedaros a estudiar aquí?

			—Un rato. —Jeremy se giró hacia Kate y le guiñó un ojo, lo que despertó el aleteo de cientos de mariposas en el vientre de la chica.

			—Prepararé la cena. Kate, ¿vas a acompañarnos? —preguntó mientras caminaba en dirección a la cocina, situada al fondo y separada del resto de la casa por una puerta. Su andar estaba marcado por una leve cojera, fruto de una lesión de cadera que había tenido de joven jugando al rugby y que, con el tiempo, se transformó en artrosis.

			—Por supuesto —respondió Jeremy, sin prestar atención a la agitación de la chica, que sacudía la cabeza negando—. ¿Claire está?

			—Sí. A esta hora echan una de sus series preferidas. Debe de estar en su cuarto —explicó su padre al tiempo que desaparecía en la cocina.

			—Vamos —dijo Jeremy, y tomó a Kate de la mano para conducirla hacia las escaleras que daban al primer piso, situadas en un lateral de la sala.

			La mano de la joven parecía arder como brasas. La piel áspera pero de contacto suave del chico la trastornaba. Había pasado muchas noches soñando en su alcoba con el momento en que caminara junto a él tomada de la mano, y ahora que lo hacía, en vez de emoción, lo que sentía era temor. No obstante, aquel miedo se debía sobre todo a la delicada responsabilidad que asumiría: servir de guía a una adolescente no sería un trabajo fácil.
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